
Rezad el Rosario 
 
 ¡Quién lo dijera! El más astuto enemigo del Santo Rosario, entre las niñas, es… 
el sueño.  
 Religiosísima costumbre y patriarcal entre las familias cristianas es el rezo del 
Santo Rosario en el hogar.  
 Pues, bueno; un poco antes de la acostumbrada hora de rezarlo, las niñas 
comienzan a restregarse los ojos, bostezando al mismo tiempo y haciendo muecas...: 
“Mamá, yo tengo sueño…” por no decir: “yo no tengo ganas de rezar el Rosario…” Y 
una se arrima a una silla, la otra busca  el regazo de su madre, otra se tumba en un 
sofá, cuando no en un rincón...  
 La madre acaba por impacientarse y, para que haya paz y tranquilidad, les 
dice con molestia: “Idos a la cama”.  Y a la cama se van, dejando el Rosario para los 
padres y la abuelita.  
 ¿He dicho la verdad...?  
 Pues, las niñas de la “Escuela de Jesús” no pueden pertenecer  a esta cofradía 
de perezosas esclavas del sueño. Niña que quiere ser de la «Escuela de Jesús» debe, 
más bien, ser esclava de la Virgen Santísima; debe honrar a la Señora, debe saludarla 
con verdadero afecto y el saludo por excelencia es el Santo Rosario.  
 Reza, pues, el Santo Rosario con vuestros padres, con las amiguitas, o solas… 
 ¿Cómo debéis rezarlo?  
 1º. Con ganas, con verdaderas ganas. No vayáis a la Virgen con pocas ganas, 
con fastidio, con mala cara y peor genio. Eso no puede agradar a la Virgen, nuestra 
Madre. Rezad con genas, con alegría, con verdadero gusto, casi cantando.  
 2º. «Rezad bien y correctamente; pronunciando bien todas las palabras, para 
recrear los oídos de la Virgen; nunca como rezan las abuelitas que no tienen dientes y 
los chicos que tienen mucha vergüenza y mucho respeto humano, con las narices o a 
boca cerrada: mu mu muu muuuu...  
 3º. Rezad devota y piadosamente, recogidas, con el corazón altito y el 
pensamiento en la Virgen; como rezaría la Bernardeta de Lourdes, cuando sus ojos 
inocentes contemplaban a la encantadora Señora en las rocas de la Gruta; así, como si 
la vierais…  
 4º. Rezad por Ella y para Ella, por vosotras mismas y por España. Por Ella, por 
honrarla, alabarla, glorificarla, obsequiarla, regocijarla, alegrarla, hacerla sonreír y 
amarla. Por vosotras mismas, por la “Escuela de Jesús”, para que os proteja, os 
guarde, os haga cada vez más limpias, más inocentes, más puras, más fervorosas, 
más amantes. Por España, para que María sea Madre de nuestra Patria, para que la 
salve, la guarde, la defienda contra sus enemigos y traiga pronto el reinado de su 
amantísimo Hijo Jesús.  
 5º. Rezad en este mes. Porque este mes es mes del Santo Rosario; Ella lo quiere, 
lo quiere la Iglesia, lo mandan las especiales circunstancias en que vivimos, lo manda 
vuestro reglamento... lo recomienda, lo quiere, y lo manda...  
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